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lE MARICUL TURA 

N 

STADOS UNIDOS 
:1 sexto congreso de la .World Mari

ltufe Society. reunió a lrededor de 300 
pocialistas, de los cuales la mayoría 

bajaban para laboratorio del estado en 

I Estados Unidos o para la industria 

~ada_ Representantes de los equipos 

I Centro Oceanológico del Pacifico v 
I Centro Oceanológico de Bretaña par

paran en dicho congreso. 

:on re lación a la reunión, hay que se

ar que se abordaron todos los cam

¡ de acción de la acuicultura, pesco

s, moluscos. cang rejos. camarones '! 
gostas_ Las ponencias trataron tanto 
éxitos como los fracasos en espect:l:) 

160lublemente ligados: el c'en:ifico, 001 

nieo y el económico, 

;omo se s::be, en los Estados Unido3 

consumo anual de crus:áceos es del 

en de las 180.000 t 

:e informó, asimismo, que las socieda

; privadas desarrollaban la cria de los 

1uones . peneídos. en estanques sa

l5 en las costas de América Central 

namó y Honduras, entre otras) y eví

:n C2pturar en el mar las hembras grá

l5, fundándose en la product ividad na

'1 de los estanques para obtener así 

produCC'ón cuantitativamente elevada. 

mani:estó un interés particular en el 

i_o del camarón . peneido > desde r;:ue 

anul\Cíó su reproducción en cautiverio 

el Centro Oceanológico del Pacífico, 

:ual se mantuvo regularmente en el 

ISCUrsO de l año 1974. 

os camarones de agua dulce . (Macro· 

:h ium rosenberg ii) . son objeto de ten

Ias de cría intensiva. Varias soc'edJ

privadas se instalaron o se están ins

ndo en le Caribe y en Amer ica Cen

(Puerto Rico, Jama ica, Honduras, Cos

'1ica y Panamá) para practicar la c ría 

estanques de esta espec ie. 

~ Cal ifornia se están haciendo prue

para obtener rendimientos de 9 a 70 

liadas de hectárea por año. 

n lo que concierne a la cría del sal 

I del Pacifico .el programa prevé para 

i una producción de 800 a 900 to

ldas. Esta producc ión fue de 1 en 

l, 63 1. en 1973 y 350 1. en 1974. 

-C O M E N T A R I 0---- -----; 

BRASIL, 
MERCADO A 

CONQUISTAR 
El General Geisel es, C011l0 todo 

el mundo sabe, Prestdente de los 
Estados Unidos del Brasil, Los ge
nerales, Que en Europa no suelen 
s:mpatizar con el jederalismo, en 
cambio en América Se sienten je
deralistas de pies a cabeza. 

Por pocos días, y no sin ruxe
ruxe en ciertos medios, el General 
estuvo en Par!s, firmando varios 
lratados comerciales. Los france
ses, que se cuidaron bien de guar
dar las jormas mientras el Gene
ral se obligaba en dólares, no en
sefiaron la oreja, y ahora, su 
prensa comenta con euforia que 
F rancia en los pró:rimos aii.o] 
acondicionará de proyectos, ma
Quinaria, etc. , un buen número de 
industrias del Brasil destinadas a 
transportar in sltu su fabuloso 
caudal de materias primas. 

Dice un periódico frances Que 
las industrias a crcar con la co-
0pc"ac:ón de Francia, ell el paIs 
del 7'i radentes, serán de produc
tos alim entarios, material eléctri 
co, electrodoméstico, radia. ó¡;tica 
y otras actividades Que absorben 
preferentemente mano de obra fe-
7IIe'dna. 

Los f ranceses, con este encargo, 
se las prO'meten feltces , y esperan 
estar en el nu~vo mercado, con 
sus productos, antes de fin de 
aflo. Los franceses. ¿y las espa-
110les Qué? 

••• 
Aunque en el rubro de los pro

ductos alimenticioS pudieran com
prenderse los de pesca, no 'Parece 
quc c~ta rama haya entrado en 
el viaje relámpago del Presidente 
(,ci"ct. LJebemos recordar que ha 
ce tres años, la Espa11a oficial 
- que era aun la de Franco- , in
tentó la conquIsta del mercado 
bra,~ileiro, organizando una ex po
sición de muestras en Sao Paulo. 

La e.t·periencia no dejaba de re
velar buena intención. La flecha 
iba dirigida a /a ti .ana. Lamenta
bl" mo/te todo ,~e ha quedado ell 
c~o o jJúco meno~. La proyección 
comerCial de ESpaiía en el B ra
si!, e t}"a~'és j¿ w.;;uelw e.1:h.ibición, 
ct' /:tra l ) Q"f. ha solido ocurri¡' 

en ocasiones similares, fue des
organizada 1J jalta de brillantez. 
No estuvo a la altura del merca
do. Especialmente del atractivo del 
m ercado, 

La prueba no ha tardado en lle
gar. El General Geisel vuela de 
Brasilia a Paris, pero no viene a 
España. Ta l vez tampoco se le ha
ya invitado. Esto último revelarla 
que el anhelo de penetración en el 
mercado brasileiro, en las esferas 
oficiales, pierde puntos. 

Tal vez sin advertirlo don Leo
¡:oldo Calvo Sote/o, Ministro de 
Com.ercio y en la vanguardia. In
cluso en la sud-americana. 

••• 
Dentro del deslucido panorama 

de le ex posición comercial espa
ñola en Sao Paulo , alguna conse
cuencia útil para la industria es
paiiola se ha alcanzado. Un en 
c(. rgo para .:mm.inistrar la maqui 
naria a inslalar en treinla y tan
tos ¡;amaroneros q u e se están 
construyendo allí para Portugal. 

Mediante e,~te contrato, varias 
prestigiosas firmas españolas, du
nmte parte de 1974. 1975 Y 1976 
hall podido mantener su activi
dad. Pero este no e,~ má ~ que uno 
de tantos en que las rclac:olles co
merciales hispaliO - brasi!eiras po
drían hacerse fecundas, sostenidas 
y beneficiosas para ambos paises. 

Es necesario conceder la impor
tancia que tiene al fenómeno de 
desarrollo económico - social que 
registra el Brasil. Tal vez el más 
acele ra.do del mundo. 

El suministro de maquinaria es
pecializada para las industrias de 
la pesca - que es necesario fomen
tar para la subsistencia de más 
de 100 mil/Olles de habitantes al/ 
tes del fin de siglo_ , con nivel de 
vida cada vez más aUo- obligan 
a proyectarse sobre el Brasil . y a 
ejercer sobre el pródigo pais toda 
nuestra capacidad de iniciativa y 
penetración. 

Recordemos al General G eisel 
Que, antes de llegar a Le Bourget 
está Barajas, 
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